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S e r  d i f e r e n t e  o  i g u a l  a  o t r o s

n algún momento de nuestra vida hemos escuchado, visto o tenido la 
sensación de ser “diferentes y semejantes” a otros, desde nuestro aspecto
físico, nuestra manera de pensar y actuar, hasta el estatus intelectual 
o económico que ocupamos en el contexto familiar y social donde nos

desarrollamos.
Estas características y rasgos son valorados culturalmente y se expresan a partir

de una regulación social presente en los estereotipos, ideologías, tabúes y normas,
que nos hablan de la representación del “ideal” que tiene la sociedad con respec-
to a los individuos que la conforman. Sin embargo, dichas características llegan a
ser sobrevaloradas o devaluadas; por ejemplo, el cuerpo y la mente son fragmenta-
dos, sus partes toman niveles y jerarquías con respecto a la cultura, sexo, género,
edad, identidad y salud, de manera que sirven de mediadores para distinguir nues-
tra condición biológica y conductual frente a los demás, respecto a la realidad y
ante nosotros mismos.

Pero a menudo olvidamos que existe una gran diversidad biológica, psicológica
y sociocultural que hace que siempre se presenten variaciones y casi nadie alcance
dicho “ideal”. Esto ocasiona descontrol e incomodidad, ya que esperamos certezas
y verdades invariables. Y es en ese punto donde comenzamos a reflexionar que la
realidad es dinámica, que obedece a una historia y que con nuestros criterios 
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A través de la historia, a las personas que presentan diversos impedimentos físi-

cos, psicológicos e intelectuales se les ha llamado “deficientes”, “inválidos”,

“minusválidos”, o personas con “necesidades especiales”, “retos especiales” 

o “capacidades diferentes”. Se considera que la expresión “personas con dis-

capacidad” es la más acertada, porque no evoca el sentido discriminatorio de

las otras expresiones.
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normalización de tipo estadístico lo “normal” se concibe como
la media o tendencia general de un grupo social que la estereo-
tipa como modelo; es decir, como un esquema de percepción
social el cual influirá a lo largo de la formación del individuo.
Y lo “anormal” sería la desviación con relación a la media o
modelo imperativo que prevalece como ideal compartido por
un grupo humano y que se tiende a rechazar. Asimismo, el tipo
funcional se refiere a una norma biológica que determina el fun-
cionamiento, que tiende a ser positiva para el desarrollo óptimo
del individuo o no. Las pautas de la normalidad-anormalidad
constituyen un modelo que se desarrolla para distinguir grupos
e individuos en una colectividad; esto es, en cada cultura se
define un modelo de lo que se considera como normal o anor-
mal y estas representaciones influyen en la manera en que las
personas piensan y actúan socialmente.

De esta manera, cualquier persona que presente impedi-
mentos físicos, psicológicos o intelectuales rompería la regla de
la normalidad en cuanto norma estadístico-funcional que se
considere “ideal”, pero no por ese hecho se deberá de limitar y
estigmatizar la posibilidad de sus acciones, pues el individuo
tiene el derecho a aspirar a un desarrollo social integral. Tan

y acciones llegamos a vulnerar y discriminar 
a personas que presentan cuerpos diferentes,
maneras de pensar distintas y opciones de vida
alternativas a la nuestra. Y entonces: rechaza-
mos, tememos, estigmatizamos, ignoramos… 
o bien, sencillamente, tomamos conciencia de
la diversidad humana y nos sensibilizamos y
solidarizamos.

En ese sentido valdría la pena preguntar-
nos: ¿qué es lo normal y qué lo anormal? Es en-
tonces que nos percatamos de que todos, ine-
vitablemente, estamos dentro de un proceso
de “socialización” en el cual los individuos que
forman parte de una sociedad aprenden códi-
gos, normas y valores culturales, con los que
interactúan y marcan las pautas que dan direc-
ción a su comportamiento colectivo. También
nos damos cuenta de que estamos sumergidos
en otro proceso, el de “normalización”, por el
cual los sujetos apropian e interiorizan los pa-
trones o normas de comportamiento que su gru-
po social ha establecido como válidos (Peña,
2003, p. 35).

Las pautas de la normalización se basan en
conceptualizaciones estadísticas, funcionales 
e ideológicas: las dos primeras son abordadas
principalmente por la medicina, la psicología
y las leyes; la última por la religión, la política y
las humanidades. Por ejemplo, en las pautas de

18 ciencia • abril-junio 2008

Discriminación



de oportunidades. Las vulnerabilidades se re-
fieren a características de “riesgo” que generan
desventaja o problemas para el desempeño y 
la movilidad social, que actúan como obstácu-
los para la adecuación a los cambiantes escena-
rios sociales y desequilibrios que se gestan desde
el ámbito internacional, nacional, comunitario,
familiar e individual (Rodríguez, 2001, p. 7).

Las potencialidades y vulnerabilidades se
manifiestan en la interacción de sus integran-
tes y frente al sistema, mismas que se hacen
evidentes al indagar sobre las desventajas so-
ciales inmerecidas o injustificadas para algu-
nos sectores poblacionales. Las vulnerabilida-
des se manifiestan para algunos grupos, como
el de las personas con discapacidad, en des-
igualdades (falta de acceso a los servicios y re-
partición inequitativa de la riqueza), exclusión
social (situación y contextos en los que perso-
nas, grupos e incluso comunidades territoriales
se ven relegados de la participación en los in-
tercambios, prácticas y derechos sociales que
constituyen la integración social), y discrimi-
nación (limitación injusta de las personas en
cuanto a sus libertades y protecciones funda-
mentales, a la participación social y política y
a un sistema de bienestar adecuado a sus ne-
cesidades). Es por ello que existe una fuerte
relación entre vulnerabilidad, desigualdad y

importante es el principio de normalización que la proclama de
la Organización de las Naciones Unidas dimensiona la norma-
lización de manera contemporánea como “La necesidad de pro-
mover en las personas con discapacidad (aplicable a todo grupo
vulnerable) una vida tan cercana a la normal como sea posible”
(Sánchez, 1997, p. 9).

Con dicha proclama se considera que las instituciones que
regulan o administran el comportamiento de todos sus miem-
bros deben conducir la normalización hacia su inclusión e inte-
gración para garantizar las posibilidades de desarrollo social con
equidad, igualdad y justicia social, dignificando así la vida
humana.

V u l n e r a b i l i d a d  y  d i s c r i m i n a c i ó n

En toda sociedad se presentan formas de organización es-
pecíficas que generan una compleja red dialéctica de poten-
cialidades y vulnerabilidades. Las potencialidades consisten

en atributos y cualidades que se categorizan como estereotipos,
así como fuerzas y condiciones que son nodales para la identi-
ficación-diferenciación, estatus, roles y acceso a la estructura
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solteras, embarazadas o con hijos lactantes, etcétera); los niños
y adolescentes (en situación de calle o explotación); los ancia-
nos (sin ingresos y en abandono social); las personas con disca-
pacidad (sin ingresos) y los indígenas (con aislamiento social 
y dificultad para conseguir ingresos), además de migrantes, tra-
bajadores informales y población rural-campesina, entre otros.
Según el contexto al que nos refiramos se ubicarán otros, ya que
la vulnerabilidad es una situación en la que concurren diversos
factores, pero que principalmente se asocia a la pobreza.

Tanto la situación de vulnerabilidad como la conformación
de grupos vulnerados se han atribuido a factores relacionados
con política, economía, justicia y patrones culturales. Por ello,

la sociedad ejerce presión sobre el Estado para
que satisfaga las necesidades de dichos grupos,
sopese las situaciones discriminantes y la falta
de acceso y oportunidades para su desarrollo
en diferentes esferas sociales. Se trata así de dis-
minuir las desigualdades, motivo por el cual a
través de la historia del Estado se han reali-
zado diversas acciones ubicadas en el asisten-
cialismo, la equiparación de oportunidades y,
recientemente, la igualdad de oportunidades
con equidad a favor de dichos grupos.

L a s  c o m p l e j i d a d e s  

d e  l a  d i s c a p a c i d a d

A través de la historia, a las personas que
presentan diversos impedimentos físicos, psi-
cológicos e intelectuales se les ha llamado

“deficientes”, “inválidos”, “minusválidos”, o per-
sonas con “necesidades especiales”, “retos espe-
ciales” o “capacidades diferentes”. Se considera
que la expresión “personas con discapacidad” es
la más acertada, porque no evoca el sentido
discriminatorio de las otras expresiones.

Sin embargo, debido a lo complejo del te-
ma, es necesario precisar cuatro conceptos bá-
sicos que generan confusión. El primero es el
de deficiencia, que es toda pérdida o anormali-
dad de una estructura o función psicológica,
fisiológica o anatómica. La discapacidad, por su
parte, es considerada como toda restricción o
ausencia (debida a una deficiencia) de la ca-
pacidad de realizar una actividad en la forma

exclusión social que, en conjunto, generan ries-
gos que se manifiestan en prejuicio, estigma,
marginación, indiferencia, omisión, abandono;
todas consecuencias de la discriminación que
pueden llegar incluso a la violencia.

Se trata de situaciones claras de vulnerabi-
lidad que aparecen en diversos contextos y co-
locan a quienes la sobrellevan en un entorno
de desventaja para el ejercicio de sus derechos
(Foster, 1994, p. 329). Como principales grupos
en situación de vulnerabilidad se consideran a
las mujeres (pobres, jefas de familia, madres
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de la mano con el estigma insostenible de los
binomios discapacidad-enfermedad, discapa-
cidad-inactividad y discapacidad-pobreza. Di-
chos estigmas se conjugan para conformar una
visión social, cultural y política de la discapa-
cidad que la integra como grupo vulnerable.
Sin embargo, hay que considerar otros ele-
mentos o barreras sociales que se aúnan a esta
visión: barreras arquitectónicas, el proteccio-
nismo familiar, y la falta de empleo remunera-
do, de ámbitos educativos adecuados y de rela-
ciones sociales que permitan la adecuación y
reintegración de las personas con discapacidad.

En ese sentido, en el proceso histórico, po-
lítico y discursivo sobre discapacidad en Méxi-
co, se pueden ubicar en lo general tres mo-
mentos que se relacionan con los tratados y
convenios internacionales en materia de dis-
capacidad. En primer lugar, el momento en
que a la discapacidad se le confiere la denomi-
nación de “problema de salud”, por lo que
requiere de acciones prácticas de corte asis-
tencialista como la prevención, la atención
médica y la rehabilitación. Poco después, y sin

o dentro del margen que se considera normal para un ser huma-
no. Minusvalía se define como la situación desventajosa para un
individuo determinado que limita o impide su desempeño en
roles que se consideran “normales”, en función de su edad,
sexo, factores sociales y culturales. Por último, el concepto de
incapacidad surge dentro de un discurso de corte laboral, en el
que el individuo está asegurado por una institución de seguri-
dad social que indicará la gravedad de la lesión ocurrida y si
ésta dejará alguna discapacidad o no (Peña, 2003).

Asimismo, la presencia de una o varias condiciones discapa-
citantes en una persona es condicionada por un gran número de
circunstancias perceptibles a nivel de funcionalidad, y que se
pueden rastrear a través de su origen: enfermedades genéticas,
condiciones prenatales, enfermedades crónico-degenerativas y
transmisibles, intoxicaciones, secuelas de desnutrición, insufi-
ciente atención durante el parto, accidentes y violencia.

De igual manera, la forma en que se adquiere una discapa-
cidad estará en relación directa con el tipo y grado de lesión.
Por ello, éstas se han clasificado en tres grandes grupos: físicas o
del sistema locomotor, que incluyen lesiones medulares, secuelas
de polio, amputaciones y distrofias musculares, entre otros; sen-
soriales, que incluyen ceguera, sordera y autismo, principal-
mente; y especiales o intelectuales: parálisis cerebral, síndrome de
Down, deficiencia mental, etcétera. Recientemente se ha con-
templado integrar un cuarto grupo de discapacidades de corte
psíquico o mental, que se manifiesta con recurrentes trastornos
de la conducta como la esquizofrenia y los trastornos de páni-
co, entre otros.

Por estas características y rasgos que presentan las perso-
nas con discapacidad, se les ha situado en las llamadas mino-
rías sociales y grupos en situación de vulnerabilidad, porque 
su condición y situación impacta su desarrollo en la sociedad.
Además, hay que entender que existen representaciones socia-
les que los subvaloran o sobrevaloran, y que limitan así sus
posibilidades de inclusión social, ya que las diferencias corpo-
rales, psíquicas o sensoriales son percibidas como padecimien-
tos que se codifican en una “enfermedad” llamada “discapaci-
dad”. Sin embargo, esta relación es cada vez más distante de la
realidad, ya que dentro de la condición discapacitante, la per-
sona se encuentra sana, aunque con capacidades diferentes que
pueden ser o no socialmente visibles. Ello irremediablemente
influye en su contexto de interacción, lo que motivará el re-
planteamiento de su vida con respecto a los “ideales” interio-
rizados y sus relaciones con los demás, debido a una serie 
de problematizaciones de origen esencialmente social que van
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al principio de igualdad vinculado al de justicia social. Es decir,
el Estado tendrá la obligación de generar un horizonte nor-
mativo que incluya el derecho a la no discriminación, además
de establecer las condiciones adecuadas para que la igualdad de
oportunidades se logre con base en los derechos y la dignidad
humana, por medio de previsión y accesibilidad a la igualdad for-
mal, para revertir desigualdades y exclusiones sociales a través
de normas jurídicas de igualdad sustancial o compensatoria. Es-
tas acciones nos permiten reconocer el origen y arduo trabajo
de la lucha por la concientización social, en la que se reconoce
que siempre habrá personas con discapacidad, y por ello se de-
ben generar cambios en los hábitos culturales de la integración
social, para que incluyan el principio de igualdad y el derecho
fundamental a la no discriminación y la equidad. Con ello
esperamos una disminución de la vulnerabilidad continua y
secuencial de grandes sectores poblacionales, como el de las
personas con discapacidad.
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desatender dicha visión, surge el discurso que
concibe a la discapacidad como un “problema
socioeconómico”, que se asocia a la falta de
oportunidades y a la pobreza, lo que genera un
costo económico; por ello se desarrolla el sen-
tido de equiparación de oportunidades, que con-
templa posibilidades de eliminar todo tipo de
barreras en ámbitos como el laboral, el educa-
tivo y el arquitectónico, de modo que favorez-
can las relaciones sociales. 

Finalmente, en la actualidad el discurso que
coexiste y conjunta a los demás visualiza a 
la discapacidad como un “problema de inte-
gración social”, o “biopsicosociocultural”, que
desde el principio de justicia permite dicha
integración, a través del principio de la igual-
dad, que requiere se incluya en legislaciones y
políticas públicas el derecho a la no discrimi-
nación y la equidad. Las organizaciones civiles
o no gubernamentales, las fundaciones y patro-
natos han apoyado con acciones para hacer
realidad dichos esfuerzos (Peña, 2006).

D i s c a p a c i d a d :  

e n t r e  v u l n e r a b i l i d a d  

y  j u s t i c i a  s o c i a l

Discapacidad y vulnerabilidad se relacio-
nan porque la condición discapacitante
presenta “riesgos”, debido a que se conside-

ra que el individuo se enfrenta a una condición
biológica, sensorial o cognitiva que compro-
mete su funcionalidad, impidiendo su desem-
peño y la movilidad social óptima establecida
por consenso. Sea visible o no la condición,
según el tipo de discapacidad, pone en sospe-
cha su desempeño en la vida laboral, la su-
ficiencia personal, las relaciones sociales y por
lo tanto en el desarrollo social integral. Por ello
requiere del apoyo del Estado en materia de 
leyes, para equilibrar la balanza de la desven-
taja y desigualdad social.

El desarrollo social integral, que está sien-
do retomado a nivel de derechos humanos y
políticas públicas, ubica como piedra angular
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